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BAYC^^^SDE^WIO.
.CONCLUYÓ. TODO PARA D. CARLOS.
El carlismo acaba' de' dar la últhna pi'ueba de. su 

imoolencia á'lOs oj.JS de ¡a España y Je ÍaEJrop.'í,!o 
cüal-én ninguna manéta'nos causa estranéxá' por'cuün- 

mantona 
que entonces oéúi-tió, ín'aAÍféstamo.s lo que pod'ián es-

para todos los hotn'bres que quisiesen apreciar de­
bidamente ia situación , sin que el espíritu de partido 
les cegase, la cttestiott que iba á agitarse entre los 
restos^'de la facción carlista y las tropas de la Reina 
pedia reasumirse en .esta's palabras. ¿Los pJeblos vas- 
eongados tienen si'mpatía's-con el pretendiente? Todos 
saben cual fue el resultado de dicha ridicula tentati­
va; mas entonces ios órganus del partido legitimista 
presentaron á sus lectores el siguiente especioso argu- 
mentó. Si ios pueblos vascongados no se hatr subleva­
do,-es porque solo-se há presentado un puñado de hom­
bres, entre los cualé^sno habia ni un solo gefe de in- 
Üuencia; pere que venga Bulmaseda ó Cabrera á la 
cabezá de algunos batalloneá, y entonces se verán po­
blaciones entusiasmadas correr á unirse á las bande- 
y^deC^^sV.

Mas hoy ¿en que han venido á parar tan pompo­
sas promesas? ¿En donde están los gloriosos resulta­
dos que se habían vatinizádo? Y no hay que decir á 
esto que la ocasión no ha sidó bportuna, pues nosotros 
responderemos qtte durante áigunos dias los carlistas 
se han hallado en una situación muy favorable , y en 
efecto, han penetrado con fuerzas de alguna conside­
ración en las provincias que , segu-n decían , debían 
ser el teatro de una lucha terrible , y donde el fuego 
d-e la insurrección c'dbíerto de cenizas solo esperaba á 
un hombre quedigesé á ios vascongados: .Jywz 
.ytíá/gMüoy. Se presentó efeétivarñetíce este humbte, el 
cual no es como su dignó émulo Cabrera un cadáver 
viviente , sino que , dotádo de una.feroz audacia , no 
recula ame ninguna clase de obstáculo; sus ojos nb 
ye turban por el resplandor de las llamas, ni sus pa­
sos se resbalan en la sangré que por todas 'partes há- 
oé derrauíar. Balmaseda es un verdadero héroe , un 
carlista de ios preconizados por la y la ATc'-
í/g, en'Ü!) un humbrecuntpleto; mas este hombre, 
este fac'ciosu feroz ha venido á jugar en ¡as provin­
cias los destinos del carlismo. La partida principió en 
las orillas del Ebru, y cinco dias han sido suA'ciehtes 
p3ra que se haya irrevoéa'blemente perdido. A nuá'^ 
*'tros, cuyá tniston no es de rencores ni de venganzas, 
solo nos resta'desear que el feroz cabecilla escape d'el 
^^OM^^o^.mnm^^Usüsh^ho^;

Los insensatos qüe' aún ihíentas'én desplegar én 
medio (le la st'ugre ) de! far<go'el' esCánd*d)'te dé'Doh 
Cários ¿sacarán algún prove'cho dé está terrible lee* 
ci'ob? Ah! si indúdabiementé; debemos esperarlo, no 
por él interés del trono dé Isabel, á cuyos pies vendrán 
siempre á estrellarse Como en úna t^ca estas mií^era- 
ble's tentativas sino' por él intété.s' de la húmahidád. 
Cuyos derechos lOs mas sagrados hán'S'ídó tan crúél-

" ' Mas creemos qúé ningún'p'artido.pod'rá concebir 
esperanzas eoh solo hácerié la réhé'x'i'on sigúi'ehte. Uno 
de vuestros héroes al frétAé dé 4^000 lióinbfes ha pe-' 
netrado en las'próvinbiás Co'n c'nyJs 'simpatia's' conta­
bais; -pero esta's simpatías en qlté'se apóyában vues­
tras culpables esperanzas ¿por .qhé pósiíi'voS hechos 
se han manifestado?' Dés'dó'bí Ébro á Navarra Bál- 
maseJa ha recorridomaS dé'- 24 .leonas ¿se han súblé- 
vadó.los pueblos á síraproxiLtú^cion?' Si , pér'o los vas­
congados sóbre los ónafe^i dóh'tabats, Ids-unos tales 
como- i-as m-ugerés'y-'los li¡<h húidb"á l'aé prinié'-.
ras noticias de la llegada, del feroz. i:íc$ndiano y los

otros se han armado para perseguir !as bandas de fac­
ciosos que acosadas de puebio en puebio han venido 
por ñn á peíiir un asiio á !a Francia.

No se trata soiode ia dispersión de una banda de 
facciosos, sino que acabamos de ver consumarse !a 
derrota compieta Je un gefe sobre quien descansaban 
todas ias esperanzad de ios carüstas. Hetnos visto , y. 
cttenta que esta es la grande signiñcácion.del he­
cho que acabit de cumplirse , itemos visto ; repetimos, 
á ios pueblos, con cuyas 'simpatías contaban los invaso­
res , conservarse indiferéutes y io que es mas notable 
aun tentar las artnss para levantarse contra ios faccio­
sos. Esto es mas importante que una victoria conse­
guida por ias tropas de la ibina; pues encierra este 
hecho una verdad que és precisoconsignar de un mo­
do terminante y ia cuai jamas dejaremos de repetir: 
^^v^^^estabgu^^^\

Las provincias vitscongad^s no tienen .en el dia co­
munidad alguna de intereses con D. Cários;;pues el 
tratado de Vergara abitó para estos d'^sgraciados. pue­
blos y para ia España entera una era ¡de paz y de con­
ciliación. Instruitios los. vascongados á. cq^ta.de .una- 
fatai esperiencia, saben, ^py que- el principe .pór quie.p 
tantos sacriíicios hicieron, sólo puede ofrecedles en.el 
dia por compensación ia.guerra civii yiqsmales q\te 
iievaen pos de sí: saben que'sus'fueros^que algún 
dia creyeron amenazados, serán respetados por'ei go­
bierno de la Reina: y en 'ñn saben que la Francia ju'^ 
mas reconocerá los prétendfdó's' derechos de D. Cários, 
y que e¡dia,en que el'tronúdels'ábeillsevíese 
amenazado^iocucti feiizmeníe no bs de temer, el 
gabinete francés no titubearía en llenar lo que consi­
deraría como un deber ság'radó.

Ai terminar estas reñeXtones escritas de prisa y 
bajo la inspiración del suceso que acaba de realizarse, 
no podemos dispensarnos de manifestar que las tropas 
de ¡a Reina han desplegado en' esta circunstancia un 
celo y una actitvidad dignos de los mas grandes elo­
gios, y sus gefes los generales Ribero, Concba y Pi­
quero, son acreedores al agradecimiento del país.

. Concluyamos pues., manifestando espiró ya com­
pletamente el [tapei del pretendiente. El nombre de 
D. Carlos no servirá mas en lo sucesivo de pretesto 
ni ocasión á las guerras fratieidas qué no pueden te­
ner ya obgeto, por cuanto es imposible produzcan re­
sultados; bastantes incendios han ocurrido: bastante 
sangre sé há derramado. Un deber le queda á D. Car­
los que llenar ; pues'si bien á este principe no le cora 
responde mas pretetfd'ér el ti'ono de España, debe espe­
rar por lo toónos alcanzar él descanso eterno prometido 
átodosloscristianos; que rueguepues á Dios leperdone 
losasesinatos, losincendios, y las sangriéntas escenas 
ejecutadas en sunombreAh!si,qúe ruegue y que Dios 
Rp^dun^

I

—A la una de la tarde del dia de ayer ; la parte 
de la facción de Balmaseda, que perseguida por los 
generales de ¡a Reina se' había refugiado en -Francia, 
hanegadoáB^-mm.

Diíloilmente podrá formarse una idea del estado 
de desnudez y de fatigasen que se encuentran estos des­
graciados, y con todo, si por un mofnento se olvidasen 
las circunstancias que les han obligado á refugiarse en 
Francia , si se asistiese á este espectáculo sin preocu­
parse de la cuestión de la humanidad, habia en este 
cuádió alguna cósa dé notable y pintoresco: era, si 
asi-puede decirse , la parte artística de ¡a cuestión 
qué bajó' es't'e aípéctb ha sido considerada por uno de 
nuestros colaboradores , cuyo trabajo publicaremos 
en nuestro próxinm número, ho pudiendo hacerlo 
h^pmA^^déMpadm-

Los.refugiados españoles que .e:i la actualidad se 
haHán .e.n Marrac, ascienden á LSÓ4 de los cuales 
176' són gefes y uficiale.s.F.0^1 de la.clase de tropa 
y 7 mugeres y niñóS:, y ha,u p^;rt.e.necid.o.á¡ Iqs cuer­
pos siguiéhtes : Lanceros de Valencia , ídem de Ara- 
gon, bstaÜon de.l Cid , idem Je la-Mau.cha , Idem de

¡Valencia é-idétn déla Fi^BRdad. .... , ..

5'C5J.AÍ5Tr^íA.

II -tat,

........

..BARCEL0N.A..^7-<DE.JUN.!.Q..;J¿-(T 
' E! Sr.goberhádor de lA-plázaH^dirigido al'db'IáCSu--^

. Gobiérne mili^r de la.íplaza dgiBar^looítfi^.GomAríC- 
danciageneralde.Süprpvincia^y-^^xmo.-Sr.r^piGénpral  ̂
G. deÉ. M.de este ejército'.énbbcio qué. acabó de'i'e-

....
'"El Exm6.''Sr/Géñét'áTeñ"géfe'h'd diápú'eStó-p'ré'veá-'^ 

ga 'V. S. ádos'Sres.'queisdhallan éwla'Ciudadela^lpbr.naí i 
haber pagadu^laa.Quotas que seles'' 
parto de l.os irtis, midoue^ de^A^tho-^ -
ras las realiced,;ó_^ 
lortosa, para io cuai'tomara V*; &. las providencias que 
é^íihie cohvenTénfés. '' ' ; ''' t''- n.'i/füí.p

Asimismo'há'deferminaJb S.' E'. iquédeh'''e!i' la' ÓiúJA-'^ 
déla, én el térnÚBo idei.tresídiasd 'todosdos que débanl es­
tarlo., según las-anotaoiopes y.partQs;que obran Qnjpoder';^

tÓtrahscribojá V.^E. áñn dé qpc., eh su cunipü- 
m'i'éntb se sirva dispóheí* !é nótibcaéibn dé.'li? piúme- ' 
rá parte, de !á 'd!Spiósióibh ' dé' '8?- É-i' á 'ld8"áih^stA^? 
dos en- esa fortaleza, esperando' 'nie.dara''V.,'E..i aviáo 
de ;quedar .h.c{::ha.dicha nótibcaciou y,de la hora-en.que se t 
veriRque, que deberá ser luego del recibo, de esta.comu-^^ 
nicacion — Dios guarde a.V. E.Ynuchosañps.rBar'ceíqhá^ 
lá 'dé .íunió dé 1'84'0-L^Í b^igadief-góbérn'adi^r'.i'ÓÍéylnti 
Antonio Mauri.—Exroo. Sr. '^óbéi'fiádéé'déláGiÚdadelá'. 
Héy dia 15 á laasieteymedia dena tarde/—Al- Sr. al- *- 
cayde, para; conocimiento, de Jos.dníeresados.—Paa.tors^"

"Del cqhtestp.dH.esta¡ termip.ante. resplu.ci,on, pQdrp - 
V. E. inferir el estado de .amargpra, en que quedan los " 
esponentes ysus familias, que cbnRan les,sefádispensada 
su libertad, como justamente sb'licttáh.—Cindhdc-la de 
Barcelona 15 de Junio dé 1840.—Extho. Sr.—

., .. 'í ' b
Mientras que esperábamos qup.S,, E, Ja Diputación 

provincia!, que habia acogido. y^c^p3pañab9 .con interés, 
al Exnio. Sr. capitán general nuéstra-súpiiea', cónseguiria ' 
que fuese tenida en consideración, Su'pimó's'qúé'estaba de- 
ñnivamente resuelto núéstro énibáfco'ál -Rmr!aS48horas. - 
Nopudiendo sobrellevar esta nueva desgasacia,..en medio 
de las lágrimas de questras familias, determinamos pagar 
él cupo,' que quiso señalársenos; .y asi !p veyíRcaipos poco 
antes de vencer el plazo , habiendo sati.do libres d^ la Ciu- 
dadela ayer, en la precisa hora én que debíamos ser con­
ducidos á bordo. Damos publicidad á- estos hechós, por la 
obligación que tenemos de conservar nuestrá'reputación 
en el lugar que corresponde.—Barcelona 18 de Junio da 
1840. — ZoszHdfvidMos."

a.

. . - . . < ií
de —Za co^^í-

! - ..
Dionisio el menor, rey de Sicilia , debía la ¡corona á 

su primo Dioo : pero*enamorado de Aurora, hija Je es­
te héroe, y nóipudiendo refrenar su..pasión , détermiua 
satisfacerla á toda co^ta, y 'elige por tercero,déíu .amo-^., 
rio ,' á Eilipo y qu,e dester^'ado .ápíes , se presoptaba co­
tonees en.la cprte ppr^v.$Z',primara;,.Filipq visita.á 
ma de parte de su tic , y aunque ciego Je amor cuandq^, 
vé su hermosura, cumple;.sq cpqi;sio,O',y: despedido
con enojo. Habia adenias otros. .J^os:pr.tttc.}¡ia]es señorea 
que la amaban , Policiano, y jeardo (nqmbres , por de- 
eirlo Je paso muy.pp.oo griego-). ^1 prime.ro.estaba tra­
tado de casar con ella, y pipn.habia^ J^dq„su..cons.eiY<d^., 
miento : el rey ioipidi.Q este .caiiatuicuto .con varios pre-

ta.de
M.de


^MrorR.

testó). Ficaráo, sumamente léala ílionisio, se aparta 
de BU pretensión , apenas sabe que el rey ama á Aurora. 

Esta prefiere entre sus cuatro amantes á Filipo : en 
una segunda conversación con él (que forma la mejor es- 
Cena de este drama) le obliga á declarársC^ Filipo, trai- 
dor á la conhafiza del rey, descubre á Dien la pasión 
criminal de su pririio, pidiendo en preiaio de su delación 
la mano de Aurora. Dioo con estS avisó sorprende al 
rey que se había introducido en su casa: hace ver á los 
principales de Siracusa que habia citado al efecto , la 
maldad de Dionisio, le quitan la corona y la dan & Dion, 
el cual premia con la mano de Aurora á Ricardo el úni­
co entre todos sus amantes que se habia conservado leal 
al rey depuesto. Verificase el título de /a omfsZaíZ cast!. 
goda en Filipo , á quien Dion envía desterrado por ha­
ber preferido la auústad á él y el amor á su hija , á la ú- 
delidad que debía á su rey¿

El interes de este dratiid en lá lectufa no es muy 
grande.-Varias razones hay para ello. l.° El protagonis­
ta que indudablemente es Filipo, es un carácter nada 
noble. Antes de ver y amar á Aurofa, sugiere y aconse­
ja á Dionisio todos los medios posibles para lograr su 
pasión, mas después que se ha enamorado de la hija de 
Dion , no diúoulta en hacer traición á la confianza que 
el rey había depositado en él. 2.° Tampoco es generoso 
en Aurora , á la Cual se pinta tan altiva como hermosa 
y discreta, decidirse á favor de un corazón tan vil como 
el de Filipo, que pasa del papel despreciable de tercero 
ni odioso de traidor. 3." La contradicción que hay en la 
moral política de Dioh al An del drama : pues censura y 
castiga la traición de Filipo á sü rey, Cuando él no duda 
quitarle al mismo rey la corona , y desterrarle , y si no 
ie quitó la vida, fue por intercesión de Aurora.

Resulta pues , que en la comedia de ía AwiMtad ces- 
no es posible interesarse por ninguno de los per- 

aonages principales, que es el mayor defecto que puede 
tener una composición drahlática. Solo hay una escena, 
que es la última de! acto segundo, que interese y escita 
la atención, no tanto por el mérito moral de los caracte- 
res, como por el arte con que está construida, y la viva­
cidad del diálogo.

Filipo, destacado por Dionisio como tercero, vuelve 
S hablar á Aurora para ver sí se templaba su rigor contra } 
el rey ; pero como ya estaba enamorado de ella, tiembla 
de hallarla ménos dura. Aurora, que desea verle amante 
y no tercero, d nge alguna inclinación á Dionisio.

..¿..."aunque a! lance primero 
respondí con pecho airado, 
no os espante que baya obrado 
e! cuidado lisongero 
mudanza en mí, conociendo 
que no es ofender amar, 
y que no es justo pagar 
á quien ama, aborreciendo.
.........
Mas, ¿por qué busco razones, 
Filipo, y satisfacciones 
tan dilatadas os doy 
y me disculpo, al hacer 
lo que venís á rogar? 
disculpas pide el negar, 
no las pide el conceder.
Al rey le decid... {Aycíelosl

Aurora. Que le pago. F'tl^o. ¿Qué decís? 
AMroro. Parece que lo sentís.

No señora (¡muerto soy!)
ántes el gusto de ver 
el que el rey ha de tener, 
si tales nuevas le doy, 
¿De gusto mudáis color?

r

pues porque le deis cunaplido 
el contento y le tengáis, 
p^^^que^^^^M^^  ̂
tanto habéis encarecido, 
decidle no solamente 
que le estoy agradecida : 
pero tan ciega y rendida 
al amoroso accidente, 
que esta noche ha de lograr 
lalicenciav.....  ¿Quedecis?
P^Mcqu^o^^^^ 

se retira despechado^ no pudiendo tolerar el tor-

AMrorOi ¿Es bien que yo aunque te ainará^ 
primero me declarara? 
¿Digoyo que te declares?
¿6 pudo mi desvario 
prometerse por ventura 
que oeultase tu hermosura 
pensamiento en favor mío?

A^rcr^tíi ¿Tan poco has de tí 
teniendo tanto valor? 
¿Luego estimarás mi amor? 
¿Quieres que diga qüe sí? 
Si nadie te mereció, 
¿quien será tan atrevido? 
Quien tan venturoso ha sido 
que se lo pregunto yo. 
Según eso, Aurora, hablar 
podemos claro los dos: 
Yo te adoro. AMrore. Gloria á Dioá 
que llegamos al lugar."

Este arte de preparar unAdeClaracion amorosa coH- 
tralacual pugnan la timidez por una parte y la altivez 
mugeril por otra^ constituye casi todo e! mérito de Ma- 
rivaux entre los dramáticos franceses : pero se ve que un 
siglo antes lo ejercitó muy perfectamente nuestro Alar- 
con. El manejo de Aurora pafa arrancar á Füipo su se­
creto no sufriría objeccion sí el carácter del amante no 
le hiciese indigno de lá preferencia.

Citaremos otros versos del primer acto, escritos con­
tra Zos ¿rgewZgs^oPoCuíZorrr de la policía, que parece eran 
ya conocidos aunque no con este nombre. Dionisio, vién^ 
dose rodeado de enemigos, encarga á Dioa, que 
ñhja agraviado y malcontento para que los desleales 
tengan tliñcuJtad en descubrirse con él; y le anade: 

"Solo me resta advertiros, 
Dion , que el fin á que mira 
este engaho es conocer 
la traición, nopersuadíHa: 
porque si es cautela justa 
la que el delito averigua, 
noMjt^^^q^^Mshma 
áemprendeüo á la malicia. 
Y así habéis de procurar 
descubrir la alevosía 
con medios tan atentados 
y razones tan medidas, 
qm^mhn^^is^^ 
quien es el que ya conspira; 
mas no el que conspirará, 
si vuestro favor le anima."

A. L.

JExawnem de
íEsg^aMa.

Considerada en nttestro número 384 !a marcha de 
!os partidos en genera!, debemos examinar hoy !a po­
sición de! ministerio, porque es otro de !os datos que 
han de tenerse presentes para e! hn que nos ptopo- 
nemns.

En e! año de 1838se haüaba a! frente de ios nego- 
ciosungabinetepresidido pore! Sr. duque de Frias, que

FiJipo
mentó que Aurora le daba para que confesase. Aurora le 
llama.

¿Qué es esto? Volved, mirad, 
Filipo , qua no es verdad

/ lo que he dicho. ¿Qué decís?
Que nada al rey le digáis 
de lo que me habéis oido :

AMrofo.

TÍMrcra.

qüe fué fingido. Fingido?
Parece que os alegráis. 
Parece que no os ofeitde 
el ver .que me alegro yo. 
Anmguno^pMÓ 
de alcanzar lo que pretende. 
¿Pues qué intento conseguisteis 
bella Aurora, en este efecto? 
Ver declarado un secreto 
que encubrirme pretendisteis^ 
¿Qué secretos he negado, 
cuando serviros me toca? 
El que á pesar de la boca 
los ojos han confesado^

T^iZi^o... ¿Pues qué visteis en mis ójoá 
queám^^^MWn^^^^ 

Awwa. Pena de que el rey consiga 
remedio de sus enojos.

-4^^ro?'a.

Notorio agravió me has hecho 
&h responder faisaniente 
á Jo que Ja boca miente 
y no á Jo que siente eJ pCcho^ 
¿Luego és cierto Jo que yo 
de tu aspecto coí^gí? 
¿Quieres que diga que sí? 
Y podrás decir que no?

j4Mr<?rá.

se 
no

muy h.egn s. que h;.b¡a Jq M"s,. Ja.
ración. Reemplazo improvisado del de el 8r. Conde 
de Ófalia, sin influencia política en !as Coites,y füer^ 
temente atacado por la opinión, hubo de ceder el 
puestm

De notar es qu^, conforme en nuestro anterior ar- 
tieulo observamos, el mir.isteipo Ofatia había caído del 
poder conservando en ias Cortes una gran tnayoiia.

Decidida pues , la dimisión de! 8r. duque y sus 
compañeros , tratóse de la formación del ministerio y 
duró muchos dias la incertidumbre. Ambo.s partidos 
fueron invitados ; pero ninguno de sus geíes se prestó 
á entrar en combinación. Y es que colocados en el po­
der por dos veces uno y otro, con todos ios elemen­
tos que el gobierno representativo ofrece para dirigir 
los negocios , se habían estrellado sucesivamente ante 
las dificultades , y perdido por consiguiente el prestid 
gio. En tal condicto se propuso una coalición ; perso­
nas notables de uno y otro bando se prestaban : dié- 
fonse algunos pasos; hubo hasta conferencias y tratos; 
pero DO produjeron resultados, y urgienilo ¡a necesi­
dad , con una mayoría de principios conservadores, 
apareció constituido el actual gabinete en su primera 
y genuina composición, y constaba , ademas de loa 
Sres. que aun conservan su puesto, del general Alaix, 
del Sr. Pita Pizarro, y del Sr. Hompanera.

Desde luego se vió que el plan que habia presidi­
do á este nombramiento era llenar el banco negro, ya 
que no podía ser de gefes conocidos de las opiniones 
influyentes , de personas poco decididas en pró ni en 
contra con ellas, que si no escitaban simpatías , tam­
poco se atrajeran terminantes antipatías.

En este primer periodo prevalecían en el conseje 
lo! Sres. Aíaix y Pita.

Apenas se presentaron en el Congreso los nuevos 
tDinistros , conocieron uno y otro partido el grave er­
ror en que habían incurrido, dejando^ que se aprove­
charan de su alejamiento hombres que buscaban su 
apoyo fuera de la representación nacional; pero el he­
cho es que desde entonces sehalla la nación en una si­
tuación extra-parlamentaria.

Comoá pesar de esta verdad no podían sino acha­
carse a sí propios la culpa ; como acababan de acredi­
tar que no les era dado formar un gabinete parlamen­
tario; emprendiéronlos partidos una táctica cuyos 
funestos resultados eran fáciles de preveer. Trata­
ron mayoría y minoría de adquirir influencia sobre el 
ministerio, haciéndole conocer los servicios que le po­
dían prestar y la facilidad de derrocarle atendida su 

. falsa posición , porque ya que no tenían un gobierno, 

. querián dírigirydominarálosgobernantes. Los minis­
tros fueron bastante sagaces para conocerla posición 
en que el Congreso se habia colocado. Leyeron un pár­
rafo con infulas de programa, que se reducía á decir 
que se proponían acabar ia guerra, y no diciéndose por 
mayoría ni por minoría , ni indicando una fusión , ni 
apoyándose en los centros ni en ningún elemento par­
lamentario , se propusieron aparecer vacilantes é inde­
cisos. La mayoría, candorosa é inactiva, como lo ha 
sido casi siempre que ha prevalecido en ella el matiz 
que entonces, dejó de hostilizar a! ministerio, no obs­
tante de ver las tendencias de este, y que se habían des­
conocido sus derechos en el nombramiento: la mino­
ría calló también porque no podía sino ganar en que el 
ministerio se le inclinara ; el ministerio entretuvo á 
una y á otra, y cu ando no pudo persistir en la indeci­
sión las burló á ambas ; cerró las Cortes de improvi­
so , y se entregó á gozar de un poder que á la zapa 
habia conquistado.

Entonces conocieron los partidos todos los peli- 
gros de su indecisión. Trataron de coligarse nuevamen­
te para hacer fuera de tiempo lo que en sazón pudie­
ran fácilmente conseguir; pero tampoco supieron en­
tenderse, y el gabinete que se habia mostrado límido, 
modesto y vacilante mientras tenia en frente el poder 
parlamentario para minarlo, se manifestó orgulloso y 
emprendedor para combatir luego de destruido.

Pero como el partido dominante en aquella mayo­
ría profesa doctrinas mas templadas, corno son sus ten­
dencias inofensivas, como se presta siempre COI] facili­
dad ála resignación, el ministerio se curó mas quede él, 
de contentar a! partido su antagonista a! ménos en la 
apariencia; y para aquietarle é interesarle disoJvió las 
Córtes: cambió las autoridades, que se habían distin­
guido por su decisión en favor de los principios de or­
den, y aparentó colocarse en una posición media. Pa­
ra esto habría sido preciso situarse sobre los partidos; 
mas hallándose fuera de ellos era imposible permane­
cer así mucho tiempo.

En tanto el ministerio se habia modificado; los Sres. 
Pita y Hompanera cedieron el puesto á los Síes. Car- 
ramolino y Jiménez, do escasa decisión política y de 
tendencias opuestas, y desde este punto comenzó á di­
vidir la influencia en el consejo con el Sr. Alaix el Si. 
A^az^^

Abandonado asi propio @1 partido moderado, can-
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; . luchar, y Hando en !a acción Jal tiempo sus
g hizo^apenas esfuerzos en las elecciones; y 

obtuvo una inmensa mayoría; mayoría que 
''ííh dominad, por algún tiempo con la energía y 

. eh que distingue al partido que en ella prevu- 
i ,m acontecimiento Je aquellos que interesan 

¡vamente á las naciones, no hubiera venido á 
ÉLr dv! todo el aspecto de los negocios.
n convenio de Vvrgara hizo un cambio profundo 

[.oninion. La mayoría, cuya índole era la decisión 
-nJo y que habia combatido al mnnsterio de una 

r'^,-ainauJ'La en ios fastos parlamentarios, no estu- 
^"fdizen la elección del terreno cu la gran cuestión 
Cue con este motivo se suscitó. -

focaba en ella al partido exaltado ser fuerista con 
Lutusiasmo, y al moderado ser contrario á los fueros, 
i nn. V otro partido hubieran obrado arreglándose 

se funda en las doctrinas de centralización y
Mlríctautente á sus principios. La fuerza de los anti- 
Lristas se funda en las doctrinas de centralización y 
Let sistema de aduanas; y en estas dos cuestiones los 
liderados debieran haberse decidido en coíitra , por- 
L sus principiosson Je robustecer el poder central, da

-midaJ á la administración, de destruir todo ete- 
jp,entoescéntr¡co, municipal. Yenelsistem-aHsealson 
Lando ménos amigos de principios restrictivos. _ 
j Los exaltados por el contrario han tendido siem-^ < 
Lá!a escentraÜzacion , a! ensanche del poder mu- } 
¿¡pal , á restringir el central , curándose poco de la 
[jnldad administrativa , y en aduanas al libre comer-

; por consiguiente , si la situación política de am- 
íhospartidos no hubiera influido en razones opuestas, 
ja posición de uno y otro Jebia ser contraria á la que 
ílijierou. Pero sucedió al revés, y la mayoría de 39 ¡ 
te suicidó Dividida, colocada en situación falsa , lu- ' Aulnoy. Divisó de repente , al través de los par-

opinion que acaso ha sido en los cereales, unjóv^ca^dorquebajabahúciaeljardiochande coütra una 
íicLeanos )a única verdadera , decidida y no^or^a^^en- 
íe naciuoa!, perdió e! prestigio , y ei ministerio pudo 
fácitmente deshacerse de eiia.

Salió con este motivo dei gabinete ei Sr. A)aix, y 
ifgcayendo entónces la inñuencia dei consejo en ei 
Sr. Árrazoia, cambió de aspecto ia adnnnistraoion. 

[Los moderados se acercaron ai ministerio ; ei minis- 
^ttriose adhirió á eiios , y disueitas ias Cortea se tra- 
hojó en las elecciones de cuenta común. No es tiempo 
:ua de conocer hasta qué grado üegó !a buena fé Ue 
íSta alianza por ambas partes. Hasta ahora preciso es 
confesar que se ha observado por una y otra parte re­
ligiosamente , y mas alia tai vez de io que la política 
MÍgiera ; porque sin aceptar iasdoctrittasde Maquia- 
^'flo, cremnus que existe una notable diferencia entre 
ia conciettoia política y ia conciencia privada , y que 
fiatacto que acredita al itombre particular de recto é 
^nllfxible , acreditarla de sandio y desleal al hombre

Llegamos ya á ia situación actual del ministerio; 
pHO es demasiado para hoy lo que nos queda que 
¿t'cir.

Suspendemos , pues , nttestra tarea; pero áotes de 
'jppi'la pluma hemos de hacer á nuestros suscritores

Nosotros vamos á juzgar de ia situación poiítica 
JpEspaña, tal como la comprendemos : para eilo nos 
ha parecido iüdispettsable recorrer y agrupar ciertos 
antpcedentes de ios cuales hay que deducir el funda- 
meütode nuestra Opinión : rogamos, pues , que no se 
DOS juiígue hasta que hayamos concluido. Hemos sido 

;<ifoaistas Heles e imparciales al sentar los datos; de 
pellosdedneirémos consecuencias, y en esto podemos 
diferir de los dentas. Hasta que se vean , pues , fuera 
aventurado adivinar nuestro modo de pensar y espues- 
i^^^^Msporéh

Setiembre de 1830 estaba Madama de 
L' Habían encendido

-s y y la chimenea humease por to-
^^ñ..r'a í ventanas. La po-

k-tanf . rñ '' ios tizones, ó delante de la
y"" mirando las nubes, 

traviesos-de.spertaban en ella de- 
íe seguir las *' á los leños y. las metamorfosis dei celage, llegó hasta pr.í

nunctar estas culpables palabras : '^Ahl si ih! alfhá {hvie- 
ra también sus llamas y sus nubes!"

Caída de la tafde pidió Madama de Watteau su 
álbum con el objeto de distraerse. Era unO de aquellos 
albums , Negantes audqüe sencillos^ que se ehcnehtran en 
^das partes: los hay con sus abrazaderas de oro cincela­
do, y que nada tienen dentro ; ó lo que es todavía peor, 
los hay llenos de trozos de música, dibujos, y versos ro­
mánticos , por no hablat Je los aforismos sobre las mu­
geres, escritos por el tenor Teófito estüd¡¿mte Je filosoña, 
ut de las máximas sobre la juventud, conceptos Je cierto 
compositor de óperas cómicas^ que ñoreció en la repú- 
bhua de las letras hacia el .año de 1780. A la primera 
ojeada , volvió a ver Madama de Watteau un paisage que 
tenia toda la apariencia de una telaraña.—¡Vaya un di­
bujo tonto! dijo lajóven, y sin embargo es obra de Mr^ 
de Vermand! A la vuelta de la página estaban escritos tres 
aforismos coa orguHosa pompa.

" La Hlo^oha se arrastra como una tortuga hacia el ár­
bol de la ciencia: el amor vuela báeia él de úna tirada."

" El amor de las mugeres austeras es dulce de recoger 
coino la rosa silvestre ; su perfume' no embriaga, pero he­
chiza ; uno se sonríe al mismo tiempo que se arana las 
manos eon sus verdes espinas."

El que siembra eú el corazón de una múger no e3 el 
que coge la cosecha."

Estas sí que son cosás á cual mas lindas! prosiguió la 
pobre fastidiada. ¡El amor que nos lleva á la ciencia sobre 
sus alas estremecidas! Estoesdignode Larrocbefoucauld^se 
conoce que es obra de M. de Vermand. Ei segundo pensa­
miento esaigo pesado.' Al escribirlo M. de R. estaba sin 
duda pensando en las damas de tontillo. Elúltimo.eslaobra 
maestrade mi esposo. "El que siembra en el corazón de una 
muger no es siempre el que coge laco-^etha." No es creí- 
ble que haya salido tal cosa de Mr. de Watteau: va se vé, 
Mr. de Watteau ha leído tanto.......

Al dar así casi vuelo á su espíritu conynga!, registra- 
ba madama de Watteau por la ventana el declive del co- 

de la quinta. Ah! es Mr. Vermand, esch^ió ia joven con 
, boca de perlas.
j Era Mr. de Vermand un jóveo de algunos treinta 
I anos, ei cuai gastaba con un poco de boato sus rentas y 
t ias sales de su espíritu. Decían sus amigos á pesar de eso, 
' que no gastaba maldita la cosa; pero ast son comunmente 

los amigos. Esperaba Mr. de Vermand ser nombrado re­
ferendario del tribunal de cuentas por ia gracia de Mr. 
Thiers. Entre tanto, pues que no tenia otra cosa que ha- 

i cer , se ocupaba en encomiar con toda exageración á Mr, 
' Thiers ¡y cuantos hay hoy dia que no tienen mas destino 
que ese! Las mugerM recibían perfectamente á Mr. de 
Vermand , gracias á su aventajada estatura, elegantes mo« 
dates , y atuabloe galauterias. Mirábanle mal ios hombrea, 

; y especialmente Pedro. Nunca habia gasíado el tiempo en 
, amar, pero hacia la carretilla a todas l..s mugeres sin dis- . 
tinción ; asi es que, para seguir ei conceptó de uu anti­
guo poeta, habia encendido utta hoguera en todos los co­
razones ; el suyo habia alguna que otra vez emitido una 
especie de fuego fatuo; en Un, el habiajugado con el 
amor, y el amor habia jugado con él.

Cercada la selva de Mortfontaine, y no lejos déla 
i quinta donde está sucediendo nuestra historia, habia here­
dado Mr. de Vernnmdde uu;^ tia suya, hermauade su abue­
lo, una casita donde pasaba tos otoños. Mr. de Watteau 
y éi habian sido conJiscipulos. Como poseía ei primero una 
quinta mas ó ménosbella y unamuger mas órnenos her- 
tnosa, se comprenderá fácilmente que el cazador aheiona- 
do átod.a clase de terruño era )uas que nunca amigo de 
Mr. deWaitean. Mientras residía en Mortfontaine,acos- 
tumbraba ir una vez cada semana á la quinta Je su antiguo 
condiscípulo, donde lo recibía con agrado madama de Wat- 

i teau, ia cuai aunque uo le podía ver, bailaba su conver-

Mas de una vez habla tenido intención el cazador de 
decir a madama de Watteau, io que decía á todas las mu- 

¡ geres en general. "Señora, es V. tan iluda, que se ena- 
i gena ei corazón en su presencia" O bien : "ay de mi! se- 
¡ ñora, si V. persiste en ser tan hechicera, será preciso que 
no se muestre indiferente ei alma;" con otras mil frases 
(lei mismo jaez , en virtud de las cuales se adelanta á ve­
ces mucho camino, sin dar muestra de querer avanzar. 
Pero en su concepto , no habia liegado aun el cuarto de 
hora adecuado, y entre tanto, con la mayor cachaza del 
mundo, aguardaba que viniese, cuai si esperase la hora 
de^^^MwM^óa^^i^Ho,^mquep^Mod^^ade 
cottocer que en materias de amor el que aguarda pierde. 
Al descühririe sobre la colina, esperi¡nentó madama de 
Watteau un ligero movimit-nto de piacer.—Viene á pro­
pósito , dijo la joven , para dcsaburrirme por una hora 

. á ¡O rnenos. Tocó lacatnpaniMa__ Aurora, ¿donde está
Mr. de Watteau:*—Acaba de salir con tos jardineros que 
vat! a arrancar ios espinos blancos en la arboleda que tie­
ne V. en Ci^ar^t^^H^?^-—Perl'eetatnente , dijo para si ma­
dama de Watteau. Con eso cuando vuelva me encontrará 
á solas con Mr. de Vermand. Quiero darle un poquito de 
celos ; porque un marido debe encelarse, á lo menos una 
voz cada ano, y eso me quitará algún tanto ei fastidio. 
Volvió á tomar su álbum, y siguió hojeándolo hasta que 
se detuvo en los siguientes versos- Era Pedro quien ios 
h^ñae^n^.

Al alba retoza la brisa en el pa'ado
Y liba embriagada nectareo licor, 
Que cuando Jespicrtu só cielo azulado 
Le ofrece en su cáliz del valle la flor.

Cual tú, ílnrecitta, también ds-ipertára 
En dulce mañana zaga!:! gentil,
Y en vez de rotno también ia bañara

E1 lloro de amores su tez de marúL
Adiós dor! tus galas en sombra verdosa 

En bosque solemne ahorre a ocultar 
^ue^dMtapr^t^^NNta^^^mMa 
Tu cáliz al verla tendrás que inclinar.

Al hacer estos versos no sabia aun á que viento que­
darse. Le gustaba Mr, de Lamartine^ pero también ha­
bia bebido en las fuentes Jel siglo diez y ocho. Por mejor 
decir caminaba á la buena de Dios , con loS ojos alzados 
al cielo , y su corazón por única guia.

—Bonitos son á fé mia estos versos de Pedro , dijo 
sonriéndose madama de Watteau. Pobre poeta! Lástima 
es en verdad que tenga un nombre tan poco adecuado pa­
ra la poesía, 8i yo hubiera sido su madrina estoy casi 
cierta que habria de llamarse Serañn.

DesUzóseie de las tnauos el álbum ú Madama da 
Watteau, cuya sonrisa fué entristeciéndose al encorvar 
la fíente b^o el peso de la ilusión que comenzó á abru-

Oyóse á poco la voz de M. de Vermand , y alzando 
la joven la cabeza se miró en el espejo de la chimenea, 
por ver st su hermosura habia perdido algo durante me­
dia hora que no se habia mirada en él.

— Mr.de Vermand! grité Aurora abriendo la puerta.
i resentose el cazador é inclinó sonriéndose la cabe- 

za. Madama de Watteau se incorporó indolente en eí 
sota, señalándole una Silla con la mano, que deió caer 
en segutda sobre la falda. Los primeros minutos trans­
currieron en todas las fruslerías ordinarias de la conver­
sación. Madama de Watteau se esforzaba en valde por 
distraerse , mientras Mr. de Vermand, quien creía ha- 
aneí^c ^1 preciso cuarto de h.ra^, rumiaba ma. . 
que nunca su designio romancesco de dar á entender ú 
Madama de Watteau, del modernas delicado, que era 
Ja muger a quien mas amaba su estéril corazón. - En 
aquel momento se engañaba á sí mismo hasta el punto 
de imaginarse que la amaba de veras. Pero la dihcultad 
consistía en ei tnodo descubrir su amor ¿de que ar­
did se valdría para quitar .1 velo sin que ai instante 
se asombrase la dama? Asunto era este bastante espihoao 
a par que sencillo. Podrían escucharle con enterneci- 
m.ento y dejarse sorprender tal vez mas podía ocurrif 
iuego una pebgrosa reacción. ¿Como despertar el cora­
ron y adormecer al mismo tiempo la virtud qne estaba 
tan Vigilante?—Al cabo, decta para sí Mr. de Vermímd, 
cada vez nía. impelid, por el deseo de vencer-ai cabÓ 
y al hn, la mayor desgracia que puede acontecerme es quo 
me pongan en la calle : bueno! me consolaré de este r^es 
volv.endo.n. a mis codornices ; y ademas, aunque la Jama 
de muestras de haberse ofendido, no dejará de lasti- 
marse alia en su interior del martirio que me vea nade- 
cer; me compadecerá sin que haya miedo de que corra con 
el cuento a su mando , porque Madama de Watteau va 
no esta en la edaddelasconfesiones. Resulta, pues, da 
todo qne eS preciso Comenzar el ataque.

Le que decidió mas que nada á Mr. de Vermand fuó 
el ame de distracción y tristeza que advertía en madama 
de Watteau. Hay momentos en que las mugeres dan mues­
tras de sohcitar el amor ; se les sube el alma, á los ojos y 
el corazón a los labios, á imitaeion de aquellas rosAs que 
se dtla^n al salir el sol para recojer alguno de sus rayos.

— Tiene V. un aspecto muy sombrto y terrible ; dij<^ 
bruscamente madama de Watteau dejando caer la cabe­
za sobre el respaldo dei sofá.

—Ahí van los primeros tiros de la escaramuza; pensó 
el cortejante, yconelHn de no arriesgarse demasiado 
desde ei pñnctpio, contestó con esta metáfora bastante

—Tcn^o en el corazón ábregos encendidos; dijo entra 
dientes suspirando.

Al observar ei aspecto Jel cazador juzgó la dama que 
seria prudente echar un poco de agua en la hoguera:

— A propósito, dijo el!a con voz de abandono satírico^ 
¿no sabe V. que Mr. de Watteau mató esta mañana uoA 
liebre en un campo de colinabos?

— La ocurrencia es chistosa.......pero esto no me im­
pedirá que le diga , señora que.......repuso Mr. de Ver^
mand con maligna sonrisa y como por paréntesis.......Em
hn voy á decírselo muy dariío...... Pobre de mí! creía es­
tar arrasti-auJo una cadena de oro ¿y será posible que laa 
palabras de V. la conviertan en cadena de hierro?

—Y al cabo, ¿que importa eso, Sr. de Vermand , ya 
que es ciego el amor? No habicnios mas dei asunto , su­
plico á V. Por otra parle le sienta á V. muy mal. No 
deben nunca los hombres ponerse á hablar del amor - dí­
game V. ¿no es ironia hablar Je materia tan sagrada con 
labios profanos? En cuanto á io demas , le tributo tos de­
bidos aplausos por lo bien que sabe desempeñar su papel 
decooiico.

La noche estaba próxima : madama de Watteau co­
menzaba á desazonarse y atizaba los leños de la chimenea, 
para que arrojasen algunos destellos de luz.

— Ah, repuso ai enamorado sonriéndose un poco, 
¿por qué no.se ha de creer cuando ese! corazón quien 
habla? Si tuviera V. la caridad de atizarme ei corazón, 
sen^-a.......

Al decir estas palabras intentó Mr. de Vermand apo­
derarse de la mano....... ó del abanico de chimenea..........
ó del álbum, ó en Hn de cualquier cosa de madama de 
Waü^m

—A urora, enciende ias bugias! gritó espantada y con 
trémula voz la Señora.

Apaciguóse, sin embargo, acto continuo, pues que 
las mugeres conservan siempre mucha presencia Je espí- 
ritu aúíí cnaudo ya no exista el corazón para sacarlas da 
un mal paso: volviéndose pues hacia el cazador;

—Voy á enseñar á V., le dijoí-un país al aguazo

Mr.de


acabé ayer.—La noche está-encima, Jno és vérdadí A- 
penas son las siete y ya..........

En su despecho Mr. de V'ermand agarró como por 
d-istraecion la mano de Madama'de Watteau.

Después de un segundo transcurrido en silencio , la 
joven, toda átemorizada, balbució coa tono deBroma:

— Digainc -V., caballero, ¿llega V. ya-al deseniace-de 

Yaízandolainano sedispuso áasirelcordon de la 
campanüln; pero el cazador que conocía haber ido demá. 
isiadoJéjóH para-volverse atrás, detuvo con un beso la ac-

- —.Perdóneme V. señora^; esto es.parte de mi papel.
-Echóse Mr. Vermand nJos pies de Madama de'Wat- 

teau-, a k'. pálida !uz-qncarrojaban ioS'tizones.;Jevió e!!a 
tan amoroso y rendido, que no pudo dispensarse de un mo- 
vimierno-^le^compasion; ¿y quién podía eBfadín.*sej)or mu- 
cho tiempo contra aquel -á-qdien un hermoso par-de ojos 
habia po.sirado de.h¡nqjo5,.mayormente cuando su dueña- 
se^haüaba tan aburrida? Si- no-le era dable el ámar, no po- 
dia ménos de compadecer Ja víctima de tantos atractivos. 
-BuscabaJajóven.palabras severas-; tpas¿como pronunciar- 
las'ccn una boca tan tierna por si? A jjesar de'todo, era 
preoiso poncr términoá ia-escená. Mr.-de VermandJiabia 
vuelto á.apoder!<rse de Ja mano -hechicera , su amor .se 
tornaba amenazante-en aquel esténse y soünuJo salen, 
qae apenas alumbraban Jós-uiíimos'desteHos-de una lum­
bre y. Ja;cual.pudiera apagarse^repentinauíente.'Enfadar- 
3e^.er^^lpoca ca^-Jdad , no enfadarse seri-a-temerario-pcligro; 
na-hRbia'térmJno medio.......y Madama-'de Watteau hti-
biera-querido -de-la mejor gana que-la comedia-concluyese

- ,SER-vi.c:o, PARA M'AÑA'br<Aí.—-Los.-cuerpos de Ja - 
goaruiciou con -el primer batallón de Milicia na'^ 
eíonal.^Gefe de-dia un capitán dé! mismo.—^Capitán 
dé hospital, y provisiones el primer'batallón infantería

Santas Amalia , Rufina y hermanos mártires, 
¿i jubileo-está en la iglesia de Candelaria.

OBSER-S*-¿OH^NR3 STETEOROLÓOICAS DE AYER.

AFECOIONKa ASTRONÓMMAS DE HUT.

El sol sale...... a las-4 y 45 minutos de la mañana.
Se pone.......... á las/7 y 45 minutos dela-tarde.

jTerm'óm.
Horas. 'Reaum a! 

aire libre

B aróla, 
medida Atmósf.

Al s. el sol. 1^^ -3. 0.
Al mediodía. 23 s. 0. 
A! ,p. el sol. 20 s. 0.

^30,04. OSO. 
3^J3. S.
30,08. OSO.

Clara.

MARETAS DE MAt^AtFA. 
R. iM 5 y 43 min. de la -mauana.?^rlmeFa/baja

Segunda baja 
Segunda alta

de la tarde, 
de la noche.

Brimefa alta á las 11 y 56 mnr. de la-mañana. 
* ' ' ' á las 6 y 10 min '* *--^-

áhMd^y^Smm

4^0^ 9 jMÍío (Ve 1840.

Hombres.......
Mugeres
Niños.......... .

3
4 
1
0

?

-vendeuna. G AS A -con.equldad , libre 
*^de todo gravamen , en la cit^dad de San
Fernando , calle Real, nucn. 31^.

Darán razón en la espresadá calle, casa 
ndm. 2^

^^UIEN se hubiese en. 
^^^^óritrado un PERRO 
ingles, landd'o blanco, con 
vabiae pintas grandes acá- 
peladas, que se perdió é! dia 
6 déFcpjTttenté por la nophp, 

. se servirá eptre'gárlp en !á 
' pláza'dé Mina , núm- 132, 

dbn'desé le dará el hallazgo.

E) PENINSULA saldrá pafa t
.Sábado 11 del corriente á ¡a 6^ de la maHaoá'

NOTA : A cada paságero se le pernúten 
bas -de equipaje pagando .por lo q.ne esceda á ra,f, 
rs. por arroba. LoS pasageros que })reheran.m;,ív,'^^^ 
en Bonanza , y tomen sus billetes en. Cádiz 
de a!!; á Seviüa, tendrán gt-atis el pasage hasiAp}^^!:" 
to de Santa Maria en ]os'vajp(a'es .dela^ipí..e!,í<., 
ia pl'esei) Jél '^IJr te n Lt cutf ifsLk ^tbordo. ],, ,..!

eutniuee: tomen sus bii.létes eti e! Pto. 'lé ,
D. Lópé Merino.,.m$d¡co'c¡PQját!U/<^un su esposa.y 7 Sanlucar ó Sevillá no pagarán pasage d^;] p.,;^
;3. D. RatT.An de Barbera, pre'sbitero,.con umt-criada. Jos m¡smosvápo.res'de'Ja'cttmp:diia. *

.se despacha-n'en- Cádiz en el mueHe, ofteina juntoá I 
pitania; en el Puerto dc Santa María en lu otiehtit-.i , 

. vapores ; en Sanlucar y -Se.viíía abatido .-del nttsmQj,^

EN ^ESTE 'PCI^RTO EL DIA DE AYER.
DeM.onteVÍde.,fragata^uruguayana Tres Herma- ___ __

ñas , L'úis'Ánsaldo,'Con Cú'ei-os, en 73'^dias.—t^asageros [a^-eseiitacion deÜMiJete ala en trilla abordo. ].

D. Lope Menno.,.m$d¡co-c¡pQját!C/consu esposa.y 7 
hijos. D. Ramón de Barbera, pre'sbitero,.con umt.crmda. 
D. José Barrete, ceb su hermano. D-'Francisco Atsuma 
y Pohs. D. Francisco Vidal. D. Francisco -González, y 
D. Santiago Carreto, con su esposa .todos del-comercio. 
José Garda, carpintero, y Manuel; Conimo, ídem. Juan 
Brioso-, sombrerero. Pedro Dóuinas, tintorero. Antq- 
nio Ventura Oria,.agrimensór, CouMi esposa,unhqo 
y dos sirvientes. Juan Montero, albañil. Amonto Uel- 
gado , panadero. D. MajiueiDo niinguez, José Rodríguez 
y Manuel deja Rosa,zapateros.

De Eísenem-, fragata rusa V^ensLapen, J. Niestron, 
Mmm^^^,en87dm^ .

De ^Gasper , bergaiuin-goleta ingles Unity , N. Kui- 
senoi^M^^^^^^r32^^T

De Poniente, tres barcos.menores -con .paja y lastre.
SAMDO^

Bergantinamsrlcano James Carbic, Isaac G. Toprían* 
con sal, para Nevbury P^n't.

Fragata americana Noble , R. P. Manson-, con -sal, 
para Baths.

bergantio español GA- 
^^LLO -D^ ORO, capitán 
D. Joaqnin Gurri.debe recalar 
á este.puerto de mediados á úl- 

, 'timos de! próximo Agosto, pro- 
cedente de Barcelona: y siendo 
'buque de sobresaliente andar, 
como lo prueba e.I viiige que 
rindió el 19 de Mayo próximo 

pasado desde la Habanaáeste puerteen 23 dias, se-ayisa 
á los que quieran aprovechar su salida para dichodestino, 
previniéndose que solo se demorará aqci algunos días pa­
ra recibir los pasaderos que se presenten, á los queofrece 
comodidades y btien trato—^^Lo despacha D. Pedro de! 
Corral.y Puente,-calle Ancha.

'B* A fragata españole, nom- 
BL^brada L A MARIN ERA, 
tiene abordo la mayor .parte 
de su carga para Veracruz, 
p^^^'a^Mu^^^asur  ̂
gistropara la Habana el 20 
del -corriente para donde re­
cibirá en dicho tértnino la car­
ga y pasaget os que se le-pre­
sente__ Se despacha por Don

Miguel A. "García.-, cálle NuevA-, n4írRero-S7.

ser

VAPORES EN- TRE. CADl^ Y
el Puei-tode Santa Maiúa. Viajarán en
losdias y a las horas qoe siguen , previ-
nietKlose que estas salidas podrán

alteradas^ suprimidas 'Cuando la empresa lo 
estime oonveóiente.

í)e

YIEBNKS IC.

SOL.
8 de la mañana. ! 7 de la mañana.

12 del dia. t 10^ deldetn.
SACADO U .

0¿ de !a mánana. 1 8, ds^ la mañana-
1 d^d^.
NoTA__ La empresa siente que el mal estado de

barra,cuyas depiorables-consecuencias

las comunicaciones del modo que requiere ia comodidad

la 
barra,cuyas depiorables-consecuencias sonínu recono- 
cidas como desatendido su remedio le impida regularizar 
las comunicaciones del modo que requiere ia comodidad 
y buen servicio del publico de que depende el interes de 
ia misma empresa.

EMírc CíMBBz y ^eísB.

5 de la ta^de
SABADO H.

DOMiM-GO 12.
11 delámaSana. ¡ 6 de la tarde.

DUNES 13.
[ 6 de^m^^M^

Precio pasage 5 rs. sin distinclpn de sitio.

El -COR'IAND stddrápiw-a Sanlucar .y Sevij]^ 
Dmningo -13 del córricnte á -las 6 de !a mañana.

El BETAS saldrá ptM-aSmilüCa-ry SeviHa-elY^ 
-13 del-corriente.á iasV-áe Ja mañana. "*

VÍA&ES AG^3^LEE^A.a^<^S. 
.^B-eseiáíe mes.

CARRERAS DIARIAS

ENTRE CADIZ Y CmCLANA.

' Dg ^2 CAícZan<z. De ó

4A dá !a tAi'íie. de la mañana.
Y hASíanueve.av.ise'seráel preciode-cádaasientol6cn'

Este Omnibus recogerá á su paso por San Fernujl; 
los pasageros que se presenten para Chiclana, y á Mn, 
greso para Cádiz, siempre que haya localidad. 
CARRERAS DIARIAS ENTRE CADíZ Y SAN FERNA!^M'^

J*l?j'Honí7o 2 Co¿á.

-6^ de la mañana. Í(
1 de la tarde. r
5 de i^m. j

'8-^ de la mañana.
1 -de la tarde.
7 Je i^m.

Por-ahora será el precio de cada asiento 6 rs. vn. i*
NOT A —Ácausá de áun no tener la empresa

Jos de estos carruages, eti cualquier incidente de ¿&'; 
ra, ó descomposibion qhe se origíne , la ^^mpresa dispe:!] 
drá qáe los pasageros sean puestos en su destino de CUM; ; 
de ella con la misma prontitud de sus carreras , y ent^.' 
mejores carr-uages que le sea posible , para mayor etm 
didad dei pasage. 2 {

T^^atKa Pa ísBCípa!
Mañana se ejecutará la ópera

C<^MJa^^yí^cl<na aie VeaíeciR^
Y el Dpmmgp 12 í

Estas son las dos ú]tim^^s funciones de la comp'^
de ¿{fera, debiendo ad^erñrsé'que volverá á esta? 
dad á concluir el aup cóm\cq . y entonce& 
la ópera EL NÚÉVO Bl^LÍSAHIO, compo^K 
del jóyen gaditano D- Francisco de Paula Gomeí y

Impresor y Editor responsable V. Caruana'
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